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RAFAEL POMBO, EL ÚLTIMO POETA NACIONAL


Rafael Pombo fue, quizás el primero y, por ahora, el último Poeta Nacional de Colombia y digo el último porque desde entonces no habido un poeta que haya logrado unir y darle una cohesión a Colombia como nación. Definió el carácter de un pueblo, movilizó con sus poemas las emociones de varias generaciones y logró instalarse en la memoria de un país que encontró en sus palabras una manera de estar en el mundo y una forma de hacer parte de la ancha patria de la lengua española.


Es cierto que Rin Rin renacuajo, La pobre viejecita, Simón el Bobito y Juan Matachín, entre otros, son protagonistas indelebles de las vidas de muchos colombianos que entendieron la identidad nacional a través de estos entrañables personajes, pero a lo largo de más de 1400 poemas escritos durante su vida, cada uno de diferente registro, estilo y tono logró dibujar el carácter de un país lleno de vicisitudes y contradicciones. Su vida y obra hacen parte del acervo cultural del continente y cada generación interpreta su legado según los signos de su tiempo y de su época.


Pero su papel como intelectual de la época no solo se circunscribe al oficio de poeta. Pombo, además de ser una de las más altas voces de la lírica hispanoamericana, fue un importante traductor que supo interpretar el espíritu de cada texto que vertía al español. Esta labor permitió establecer puentes de diálogo y correspondencias con otras culturas y otras lenguas trayendo al español clásicos latinos, poetas románticos ingleses, franceses, norteamericanos y alemanes, fragmentos bíblicos y obras teatrales, entre otros. Asimismo, como periodista mantuvo siempre una postura a en muchos artículos en defensa de las humanidades y la educación. Así. Se convirtió, también, en un educador y un pedagogo. Fue un gran promotor cultural de su momento. Organizó actividades alrededor de las artes y las letras y como secretario perpetuo de la Academia Colombiana de la Lengua pudo interrogarse y trabajar sobre el destino de nuestras palabras, su gramática y los desafíos que emprendía un idioma como el castellano en un mundo en transición hacia la modernidad desde las dos orillas del Atlántico en vísperas de la efervescencia del Modernismo, que con el nicaragüense Rubén Darío a la cabeza, rompieron un largo bostezo cultural y llenaron de prestigio y de nuevas formas y musicalidades a la inmensa y ancha patria cervantina.


Como el gran poeta que fue, demostró el dominio de todas las formas, figuras retóricas y literarias. No se matriculó en una sola voz y estilo y exploró todas las posibilidades de la expresión poética sin temor a la caída, al poema nimio o a los altibajos del conjunto de su obra. Fue un poeta desigual que no tuvo problema en cultivar un verso culto, reflexivo, preciso y misterioso junto con poemas populares, repentinos y de ocasión. Así podemos encontrar desde sonetos perfectos, décimas, odas y elegías hasta poemas religiosos, polémicos, humorísticos. En su poesía encontramos los temas universales de la literatura, las grandes preguntas metafísicas y la copla popular, el verso costumbrista y el poema por encargo. Conviven en sus páginas la poesía política y patriótica con la religión, la homeopatía, la filosofía y la moral. De igual forma encontramos poemas circunstanciales con versos a un matrimonio, bautizo, cumpleaños y aniversario de cualquier vecino. Andrés Holguín en su ya canónica Antología Crítica de la Poesía Colombiana nos recuerda que: “Ello es cierto, especialmente en cuanto a esa variedad de su espíritu poético, abierto a todos los vientos de la inspiración; no tanto en cuanto que Pombo sea un gran poeta ‘en todo momento’, pues son innumerables los desmayos y enredos literarios de su obra, demasiado extensa. Lo cierto es, más bien, lo contrario: excepcionalmente es un gran poeta; pero, en esos instantes, difícilmente se le supera, pues tiene un hondísimo sentido de lo poético. Deja, así, un haz de poemas sobresalientes, donde lo amoroso y lo metafísico se entrecruzan, románticamente. Pombo, al parecer, no pulía sus versos. Escribía impulsado por una súbita, ardiente inspiración; y con una rapidez que es casi siempre incompatible con la mejor lírica”. (Holguín, 1986, pag. 40)


El siglo XIX lleno de guerras civiles y pugnas políticas trazó el destino violento de una nación. La nefasta “Noche septembrina” fracturó para siempre a un país y estremeció los cimientos de la naciente república. Manuelita Sáenz libró a los colombianos de cargar con la mancha histórica de haber asesinado a Bolívar. Aquella noche del 25 de septiembre de 1828 y el salto del Libertador por una ventana anunciaron el rumbo y el talante de nuestro porvenir. Varios de los agitadores del romanticismo en Colombia como Florentino González y Luis Vargas Tejada participaron en aquella traición e inspiraron el posterior nacimiento de los partidos políticos como reacción a Bolívar. En el marco de estas confrontaciones y en el más claro escenario de los ideales del romanticismo latinoamericano, nace el 7 de noviembre de 1833 en Bogotá José Rafael de Pombo y Rebolledo, a quien conoceremos para siempre como Rafael Pombo.


Su padre, don Lino de Pombo O’Donnell, hacía parte de la naciente aristocracia nacional. Cartagenero, se dedicó a la política, la diplomacia y la vida militar. Un hombre refinado, de buenas maneras, pero estricto y pragmático en la crianza de sus hijos y en su concepto de familia. Gozaba de amplio prestigio en la sociedad entre otras cosas por haber firmado el Tratado Pombo-Michelena, que trazaba los límites con Venezuela el 12 de diciembre de 1833, tras la disolución de la Gran Colombia. Su madre Ana María Rebolledo, quien pertenecía a una de las familias más notables de la ciudad de Popayán, fue fundamental en los primeros acercamientos de su hijo Rafael a la poesía, además de haberle enseñado a leer y escribir con ejemplos de la mejor literatura clásica castellana y nacional. Y esa vocación temprana se vendría a reflejar en Pombo a sus diez años cuando copió versos y traducciones en un cuaderno al que llamó Panteón literario.


Luego de pasar por la escuela de Damián Cuenca, y el Seminario (donde aprendió el latín y la lectura de los clásicos) pasa a estudiar humanidades en el Colegio del Rosario y posteriormente va a la Escuela Militar donde estudiará matemáticas e ingeniería. A su padre le parecía un desperdicio que su inteligencia e ingenio se dispersara en las artes y no en algo productivo como la ingeniería: “Pues poeta serás, aunque después te pese”, le advirtió don Lino a su hijo. Al terminar su carrera en 1851 se vinculó a la llamada “Sociedad Filotémica” y en su periódico El Filotémico Pombo publicó sus primeros poemas con el seudónimo Faraelio. En compañía de los escritores José Eusebio Caro y José María Vergara y Vergara fundó en 1852 La Siesta, publicación que vendría a agitar las ideas del romanticismo nacional.


En 1853 viaja a Popayán, lo que significa un reencuentro con muchas de sus raíces y arquetipos. Se enamora platónicamente (como le ocurrirá varias veces en su vida con otras mujeres) de su tía política Manuelita Arroyo. En la capital caucana escribe el poema Mi Amor que firma con seudónimo “Edda”, y que obtuvo el aplauso de los lectores y de la crítica. Por mucho tiempo se pensó que la autora de ese poema era una renovadora del verso y que su expresión simbolizaba el más claro y honesto sentimiento de entrega afectiva, pero al revelarse que era Pombo el verdadero autor, se le elogió, entre otras cosas, por el gran conocimiento de las emociones femeninas.


A su regreso a Bogotá en 1854, Pombo se une a la defensa del gobierno, en el ejército constitucional, en calidad de ingeniero militar. Lucha contra el general Melo y alcanza el grado de Oficial. Beatriz Helena Robledo, insobornable estudiosa de la vida y obra de Pombo y su más aguda biógrafa, rememora que “al estallar la guerra de 1854 contra el general José María Melo, Pombo se alista junto con otros jóvenes bogotanos en el ejército del sur como ayudante de campo del general París, y concurrió a las batallas de Bosa y Tres Esquinas y a la toma de Bogotá. De esta participación en la guerra, Pombo se sintió siempre orgulloso, tanto por su temperamento romántico como por la defensa que hizo de sus convicciones políticas y patrióticas. Él mismo le atribuye a su valiente y serena participación en la defensa de Bogotá, su nombramiento como secretario de la Legación en Estados Unidos por parte del general Pedro Alcántara Herrán”. (Robledo, 2012)


Efectivamente Pombo es nombrado, en 1855, secretario de Legación de Colombia en Estados Unidos y allí vive, con algunas interrupciones, durante 17 años. Además de las responsabilidades políticas y diplomáticas que debe atender aprovecha su llegada para deslumbrarse con el espectáculo de las luces de la vida cosmopolita de Nueva York. Visita librerías, asiste a tertulias, conoce figuras de la academia y de la cultura y se maravilla con la majestuosidad de la gran ciudad. Sin embargo, toda aquella grandeza lo hace sentir más solo, más pequeño y eso lo deprime. Se cuestiona muchas cosas y extraña el paisaje de su país. Le cuesta más trabajo que de costumbre entablar relaciones con las mujeres. Las norteamericanas se le antojan distantes, bruscas y siente que se burlan frecuentemente de su apariencia física, por lo que su complejo de fealdad se acrecienta en este periodo. Ese sentimiento de admiración y lejanía queda muy bien retratado en el poema Las norteamericanas en Broadway.


Durante su estancia en Nueva York conoce de manera profunda la tradición poética anglosajona. Repasa algunos de los poetas que ya había leído en la biblioteca de su padre y conoce otros nuevos, y es allí donde el influjo del romanticismo inglés llega de primera mano al poeta bogotano. Entabla amistad con William Bryant y Ralph Emerson y establece una cercana correspondencia con Henry Longfellow. Allí lee también a Poe y a la triada inseparable del romanticismo inglés: Lord Byron, Percy Shelley y John Keats.


En esta etapa de su vida escribe quizás algunos de los más altos momentos de su poesía. Por ejemplo, en 1855, Pombo compone La hora de tinieblas, una de las cumbres más altas no solo de su poesía sino del romanticismo hispanoamericano. Sesenta y una décimas que reflejan el profundo desengaño frente a la figura de Dios y la religión. Es un poema de ruptura con sus propias convicciones, pero también de adhesión a los más genuinos ideales del romanticismo y su mirada de la libertad. Es uno de los de los poemas esenciales para entender el talante de la poesía de Pombo. Es un texto considerado por muchos de sus contemporáneos conservadores como blasfemo, pero que para otros es la puerta de entrada y el anunció de una modernidad literaria.


También escribe, durante este periodo, Noche de diciembre, poema misterioso de una perfección formal que deslumbra. Si bien es un poema más sosegado que La hora de tinieblas, la frustración y la duda frente a Dios vuelven a hacerse presentes en cada cuarteto. El tono de este poema es superior, se carga de precisión y voz personal. Entre los múltiples elementos románticos que describe en especial en estos dos poemas y en Preludio de primavera vale la pena destacar que a la gran pregunta metafísica y espiritual se suman algunos de los valores nacionales, el sentir patriótico la contemplación de la naturaleza y la imaginación. Todos ellos indispensables para comprender los signos y símbolos de una época. Pombo logra, entre tantos elementos, resaltar las relaciones entre la naturaleza, lo onírico y las diferentes sensaciones físicas y espirituales que sobresalen en los tres poemas mencionados: “Noche de diciembre - lo mejor sin duda de Pombo - es un poema asombrosamente perfecto. De una pureza lírica que espanta. Una continuada emoción lo sostiene, estremeciendo las estrofas. Es un poema cruzado de amor y de inquietudes trascendentes. Lo mismo ocurre con su soneto De noche. Y hay fragmentos de Preludio de primavera y de su tremenda La hora de tinieblas (el poema más filosófico y hondamente blasfemo escrito en el siglo XIX en tierras americanas), y fragmentos de Siempre que conservan, intactas, su fuerza incomparable, su hechizo, su magnetismo, su sentimiento delicado o sombrío, su hermosura sin mancha. Pombo se eleva, así, a las más altas regiones de la lírica romántica”, afirma de modo certero Holguín en su antología. (Holguín, 1986, pag. 42)


Pombo, al igual que muchos de sus contemporáneos hispanoamericanos, leyó con atención a los poetas del Siglo de Oro y a algunos románticos españoles como José Zorrilla y José de Espronceda. A Gustavo Adolfo Bécquer lo leyó con entusiasmo a pesar de que este era menor que Pombo, y disfrutó la poesía de Rosalía de Castro. Pero la impronta más importante de su verdadero tono romántico viene de los poetas ingleses, franceses, alemanes y norteamericanos. Esa lectura y posterior traducción que hace de muchos poemas de Goethe, Lord Byron, Bryant, Lamartine, Víctor Hugo y Longfellow, entre otros, además de los clásicos latinos y algunos sonetos de Shakespeare marcaron una ruta diferente para el tono de la poesía de Pombo. Su romanticismo estuvo más cerca del mundo anglosajón y esto aportaría otra manera de entender su lugar en el mundo y la cultura. Muchos poetas parten de la idea de salir de la aldea para ser universales. Pombo trae lo universal a la aldea, a la nueva república, a la Bogotá conventual del siglo XIX. Dice el poeta Darío Jaramillo con su acostumbrado entusiasmo lector: “Fue, pues, en este ambiente espiritual, cuando Pombo decidió dedicarse por entero a la poesía. Y, por este ambiente histórico, por la ligazón entre su vida y su obra, por la insistencia en ciertos temas y por el peculiar modo de abordarlos, Rafael Pombo es, sin duda, nuestro gran poeta romántico. El romanticismo rescató para la literatura unos valores que todavía hoy se encuentran vigentes; bastaría enunciar la libertad absoluta del escritor. Pero la sensibilidad del presente es tan distinta de la sensibilidad de nuestros románticos, que puede diferenciarse la Bogotá de hoy de aquella Bogotá de 1850, o, una aldea amenazada por la epidemia del cólera, donde hacía un año el gobernador había mandado recoger las prostitutas y las había expulsado del territorio de San Martín, en los Llanos Orientales”. (Jaramillo, 1983, pag. 3)


El poeta José Eusebio Caro fue una figura fundamental para la formación de la sensibilidad de Pombo. Hijo de don Antonio José Caro y Nicolasa Ibáñez, fue uno de los precursores del romanticismo en Colombia. Su poema Despedida de la patria es uno de los momentos estelares de la poesía colombiana del siglo XIX. José Eusebio Caro es uno de los fundadores del partido conservador en contra de las ideas del general Francisco de Paula Santander, quien sostuvo una relación amorosa, clandestina con su madre Nicolasa. Ella intervino ante Simón Bolívar para que se le conmutara la pena de muerte a Santander quien finalmente, por decisión del propio Libertador sale hacia el destierro. José Eusebio, dicen algunos historiadores, se percataba de niño de aquella relación y empieza a alimentar el odio contra Santander desde que tenía uso de razón. Caro fue definitivo para Rafael Pombo y su amistad y magisterio fueron decisivos en su vocación creadora. A él, Pombo, dedica un extenso poema que empieza: “Allí está Caro con su firme ceño, / De un gran carácter al dolor templado, / Que fuera del deber no admitió dueño / Y el crisol lo halló siempre inmaculado”.


La estadía en Estados Unidos resulta prolífica en la creación literaria de Pombo. Escribe allí sus poemas más memorables y testimoniales. Poemas como Elvira Tracy y Al Niágara encajan a la perfección en la imaginación romántica que caracteriza este periodo de su poesía. Elvira Tracy podría ser perfectamente el prototipo de heroína romántica. Espejo americano del joven Werther de Goethe. Es una honda elegía que persigue un patrón de belleza y despedida. Por el contrario, en el poema Al Niágara se plasma el ensamble entre el mundo urbano, el concreto y el bullicio con la contemplación de la naturaleza y sus certezas. Este poema se anticipa al estupendo Poema al Niágara del venezolano Juan Antonio Pérez Bonalde. Dialoga también con un poema anterior, Oda al Niágara, del gran romántico cubano José María Heredia. En los tres poemas se contempla la naturaleza desde su belleza y asombro. Esa admiración del paisaje va mucho más allá. Hay sorpresa y descubrimiento. Hay emociones y reflexión. La naturaleza es un pretexto para recordar la soledad del hombre en el mundo y su capacidad constante para maravillarse. Por eso, como bien lo menciona Beatriz Helena Robledo, en el poema Al Niágara, hay un deslumbramiento por ese imponente espectáculo de la naturaleza que inequívocamente lo remite a su recuerdo del Salto de Tequendama con la convicción de que, si bien la imponencia de las Cataratas del Niágara es superior a la de nuestro Salto, la vegetación que rodea al Tequendama es infinitamente más variada y deslumbrante que la de las torrenciales cascadas del norte. Comparación y contraste ante la fascinación. Así la naturaleza una vez más, a la manera más clara del romanticismo, surte a la imaginación de todos los elementos necesarios para la creación poética.


El romanticismo nace en el espíritu de las revoluciones, en el fragor del renacer de nuevos conceptos idealistas donde la libertad y la idea de democracia son esenciales para concebir un proyecto nacional bajo la idea del progreso. La Revolución francesa, la independencia de Estados Unidos y las guerras de independencia en el resto de América inspiraron y dieron origen a la sensibilidad de un siglo. Los cuadros de Caspar David Friedrich trazan la atmósfera de un momento luminoso e irreversible para la humanidad. Por eso Pombo no es indiferente al afán expansionista de los Estados Unidos y empieza a ver con desconfianza las acciones anexionistas. De igual forma es testigo de la Guerra de Secesión, la guerra civil. Un país dividido entre un norte industrial y un sur agricultor que busca ampliar sus dominios más allá de sus fronteras le inspira el poema Los filibusteros el primer poema antiimperialista que se escribe en América latina. Se anticipa a la Oda a Roosevelt de Rubén Darío, a Necedad yanqui de su amigo Silva y a varios de los poemas políticos de José Martí. A propósito de esto, el poeta y héroe nacional de Cuba, se refirió al poeta bogotano como alguien que sintetizaba “las cualidades, conflictos y debilidades de la poesía de Hispanoamérica. al ceñir en formas estrechas y convencionales el rebosante espíritu de América, que se puso en él como en uno de sus privilegiados voceros”.


En 1867 la Casa Appleton & Co. de Nueva York le encarga a Pombo una traducción de cuentos y tradiciones populares anglosajonas conocidas como Nursery Rhymes o Mother Goose Rhymes, tradiciones orales que se fueron reinventando en Gran Bretaña desde la Edad Media hasta el siglo XIX. Pombo, con gran ingenio las adapta al lenguaje bogotano y las inserta para siempre en un idioma que las apropia. Hace variaciones, agrega dichos populares de su ciudad natal, añade una que otra picaresca y un costumbrismo que llena a esas tradiciones de un humor y un color muy locales. Es un momento para no hacer una poesía patriota sino nacional, colombiana y para ser más precisos, bogotana. El resultado son los Cuentos pintados para niños, y dos años después aparece bajo el mismo sello editorial Cuentos morales para niños formales. Además, su conocimiento profundo de la métrica y la rima castellana le permitió dotar de una musicalidad propia y nueva a estas adaptaciones. Convirtió la poesía en juego y puso a todo un país a recitar y declamar esos textos y, en el más estricto espíritu romántico, exaltó también unos valores nacionales y le dio una voz y una sonoridad a Colombia.


En 1872 regresa al país para quedarse definitivamente. Un año antes se ha creado la Academia Colombiana de la Lengua, de la cual es nombrado secretario y luego miembro correspondiente. Y un año después propone una ley que permitirá la creación del Instituto General de Bellas Artes. En 1877 publica Ocho de diciembre: tributo católico a María, un volumen de poemas religiosos que le valió una gran polémica con varios de sus contemporáneos y amigos como Miguel Antonio Caro, cuya amistad se fracturó por el calor de ese debate. Estos versos no tenían nada que ver con el tono de su más profundo romanticismo y con la hondura de La hora de tinieblas y Noche de diciembre. Son los años de las arduas discusiones públicas de quienes consideraban que Pombo entraba en un periodo de franca decadencia por la circulación de cantidades de sonetos casuales. En 1886 aparecería la antología La lira nueva, compilada por José María Rivas Groot donde, no solo Pombo ocupa un lugar sobresaliente, sino que permite que varios de los más destacados poetas nacionales salieran en su defensa, entre ellos el mismo Rivas Groot.


No cabe duda de que el estudio de las matemáticas y la ingeniería dotaron a Pombo de una mirada minuciosa, rigurosa y estricta del manejo del lenguaje. La concisión y precisión de muchos de sus poemas se deben, entre otras cosas, al encuentro de una sensibilidad permeable a muchas emociones y entusiasmos y al talento de saber poner las palabras en un infinito rompecabezas de exactitudes con la convicción de que la ciencia y la poesía tienen más caminos de encuentros que de distancias. Esto se puede corroborar en otro de los momentos más altos de su poesía como lo es el poema De noche escrito en 1890. Es un soneto perfecto no solo en su forma sino en su profundo misterio y poder de sugerencia. En catorce versos endecasílabos, con rima consonante y la acentuación en las sílabas correspondientes, Pombo nos entrega uno de las mejores expresiones de la poesía colombiana. Es un soneto lleno de verdad, de misterio, de madurez vital y que nos da cuenta de una mirada clara del tiempo y el infinito frente a la muerte. Es el gran eco romántico, el último gran poema de este periodo en un momento en el que el esplendor del modernismo marca la pauta estética de esos días con miras hacia la ancha avenida que será el siglo XX. El profesor Eduardo Camacho Guizado en uno de sus más certeros ensayos sobre Pombo escribió: “En el soneto De noche se cierra, a mi juicio, el ciclo poético y vital de Pombo. La serenidad responde al recuerdo de la queja antigua; la nobleza del tono y la hermosa factura de los versos, colocan el poema, tan lejos del moralizante y retórico didactismo senil como de la maroma preciosista”. (Camacho, 1978, pag. 47-48)


Y precisamente en esa transición hacia la modernidad literaria es que su amistad con José Asunción Silva merece un capítulo aparte. Pombo fue amigo muy cercano de don Ricardo Silva y ambas familias compartían el gusto por el arte, las letras y las reflexiones sobre la historia y la política. Había muchas afinidades estéticas e ideológicas. Compartían el mismo círculo de afectos y coincidían en las miradas sobre el devenir de la nación. Pombo siempre estuvo muy atento, desde Estados Unidos, a la tertulia de El Mosaico y a su regreso adquirió ejemplares de la publicación que lo actualizaron sobre el acontecer cultural de la ciudad. Con ocasión de la muerte de Elvira Silva en 1891, Pombo escribió varios conmovedores poemas sobre el dolor que embargaba a la familia y a la ciudad. Le llevaba 32 años a José Asunción, pero esta distancia cronológica no impidió que se estrechara entre ellos una verdadera y genuina amistad. A veces caminaban juntos por las calles de La Candelaria y compartían en sus conversaciones la visión universal que cada uno tenía respecto a las novedades literarias en el mundo. Es conocida la carta que escribió Pombo a los hermanos Ángel y Rufino José recomendando a Silva cuando viajó a París. De igual forma se sabe que Pombo obsequió a su amigo un ejemplar de El cuervo de Edgar Allan Poe, adquirido en una librería en Nueva York y que sería definitivo para la posterior escritura del famoso Nocturno iii. Silva a su vez defendió a Pombo de las polémicas públicas que habían surgido en aquellos años y le hizo varios guiños en poemas como Infancia, Vejeces y de manera especial en Crepúsculo, donde aparecen mencionados algunos de los célebres personajes infantiles de Pombo. Como bien lo recuerda Héctor H. Orjuela, “es probable que, a través de los Cuervo, Silva lograra establecer algunas relaciones importantes entre los intelectuales en París y que, a su regreso a Colombia, precisamente en 1886, su aprecio por “el cóndor viejo” continuara siendo tan ferviente como en su primera etapa en que la huella del cantor del Niágara sobre el joven Silva es evidente. Así, por ejemplo, en el poema Paseo, escrito en su juventud, llega a imitar líneas de El bambuco: ‘Y como el humo que sube / Van a perderse las notas / ¡Alegres para el que ríe / Y tristes para el que llora!’, y en Crepúsculo, composición de la misma época, se transparenta la indudable influencia que ejerció Pombo en la poesía de tema infantil”. (Orjuela, 1973, pag. 334).


La etapa final de la vida de Pombo está enmarcada entre el reconocimiento y el misterio. Vive con su hermana Beatriz, ayuda a personas de escasos recursos y hace muchos poemas de ocasión. Sobrelleva una temporada de dolores producidos por una úlcera crónica que padece desde hace más de dos décadas y que es curada por el médico homeópata Gabriel Ujueta, a quién le escribe en gratitud varios poemas. También empieza a hacer parte de la Sociedad Homeopática y publica variados textos sobre el tema hasta convertirse en uno de los más importantes promotores y defensores de este método curativo.
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